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Sí, hubo épocas en que no solo me olvidé de quién era,
sino que a lo que yo era se le olvidó ser.


—SAMUEL BECKETT


Dedicado


A mis maestros Haruchika Noguchi y a Katsumi Mamine Miwa, este último lamentablemente fallecido el 14 de abril de 2020.


A Itsuo Tsuda, por servir como puente entre Oriente y Occidente y escribir libros maravillosos de los que se han alimentado muchos practicantes de lo espontáneo.


A Francisca Garrido, porque sus manos y sus enseñanzas trasmiten un Seitai genuino.


A Ricardo, mi compañero de vida.


A Araceli y Gonzalo, dadores y precursores de mi existencia.


A Yiannis Lymtsioulis por sus aportaciones creativas. A   Anita, a David, a Carlos, a Charo, a Concha, a Beto, a Norma, a Nancy, a Rosa, a Kumi y a Ti, por acercarte y explorar el camino que ofrecen la cultura Seitai y su aliada, la inteligencia vital.


Y a cualquiera que encuentre en estas páginas algo realmente valioso para su vida.




Para ti


El Seitai te impulsará en cualquier actividad en la que estés involucrado, tanto íntima y personal como profesional. Te dará una nueva visión con la que enfocar tu empresa, tu creación artística, la relación con tus alumnos, con tus pacientes…


Te ayudará a mantener tu cuerpo en el eje y flexible si eres deportista, músico, actor, bailarín, deportista… Te dará una nueva perspectiva para comprender a los demás y a ti mismo…


El Seitai es el perejil que le va a todas las salsas, es la «ducha» orgánica para mantener fresco el vaivén de cada tejido que forma ese conjunto increíble y único del organismo que, en definitiva, eres tú.


Es tu herramienta vital de reseteo y renovación personal.


La fluidez vital está a punto de reentrar en tu vida.
¡¡Feliz lectura!!




Prólogo


Hace unos cinco años, una pareja de periodistas de Madrid, Laura López Coto y su marido, Ricardo Sanz, empezó a venir a Barcelona para asistir a los cursos que suelo impartir en verano y en invierno sobre la Cultura Seitai.


Al poco tiempo, me pidieron que los aceptara en mis clases de los miércoles, donde profundizo con gente que lleva mucho tiempo en este conocimiento. En ellas promuevo entrenamientos sobre cómo realizar el Seitai soho, la delicada pero muy necesaria orientación cultural de la salud y de la vida.


Aunque era poco tiempo el que llevaban visitando mi dojo, noté que ellos, que ya habían empezado unos años antes, ya tenían integrado el Seitai en sus vidas. Su deseo, y algo que mencionaré después, me movieron a aceptar.


Siempre arranco el curso de Observación Seitai en octubre, pero suelo hacer un encuentro previo el último miércoles de septiembre. Para mí es muy importante que la gente interesada venga ese día. La pareja así lo hizo, y a partir de entonces no faltó ni un solo día durante todo ese curso. Su asistencia fue regular, pero al año siguiente, por motivos suyos de trabajo, no pudieron venir ese último miércoles de septiembre, que yo tengo tanto en cuenta. Sin embargo, Laura se había ocupado de obtener la grabación de ese día, la había transcrito y encuadernado y me la hizo llegar. Me dijo que, a pesar de no haber estado presentes, de alguna manera sí lo habían estado.


Yo leí aquella síntesis en la que se reproducían mis palabras, adaptadas a la lectura.


Por lo visto, esa transcripción no era la única. Ella se dedicó a transcribir tanto el curso de Observación Seitai como los cursos largos de verano e invierno. Aquel trabajo metódico y silencioso, lleno de fotos, era de una gran calidad y podría resultar muy útil en el futuro para que lo leyeran otras personas. Fue entonces cuando descubrí que Laura tenía la capacidad de resumir, de una manera extraordinaria, un contenido muy muy complicado.


Me quedé impresionado con esos escritos. Laura lograba condensar lo que yo quería transmitir en todos esos cursos de Seitai que llevo ofreciendo desde hace muchos años.


Para mí estuvo muy claro que semejantes síntesis verbalizadas no eran la obra de cualquiera, sino de alguien que, antes de conocerme, ya comprendía lo más importante del Seitai. Es más, considero que antes de conocer el Seitai, ella ya buscaba algo profundamente innovador, como es esta cultura que profundiza en lo más fundamental de la existencia humana de una manera sencilla y natural.


Esto, que es tan sencillo y al mismo tiempo complicado, Laura lo hacía con una alta capacidad intelectual y sensitiva. Fue por eso por lo que pensé que ella podía colaborar conmigo en la redacción de un libro que yo llevaba dos años escribiendo: El movimiento vital. Consideré que ella podría no solo revisar mi castellano, sino proporcionar un estilo para una lectura más fluida.


Ella aceptó. Y al poco tiempo me empezó a enviar las incursiones que poco a poco iba realizando en mi obra. A mí me encantó la forma en la que ella lograba agilizar un contenido que, como ya he dicho, no es fácil.


Nunca me arrepentí de haberle confiado mi trabajo.


Con su gran ayuda, en noviembre de 2013 terminé el libro y se lo entregué a la editorial, junto con otros dos libros más. En diciembre me comunicaron que editarían los tres, pero que el primero que publicarían sería El movimiento vital.


En el libro faltaba el prólogo y se lo pedí a un catedrático de la Universidad Autónoma de Barcelona, Pere Godall, que me conocía desde hacía treinta años y que lo hizo muy bien, hablando brevísimamente del sentido general de la cultura Seitai. Justo cuando pensaba mandar a la editorial el libro con aquel prólogo, Laura me mandó una nueva transcripción, una síntesis de un curso que yo había impartido en el verano de 2013 durante una semana. Ese curso me lo había planteado como un reto, plasmando en él el contenido del libro que yo escribía por entonces. En esa síntesis tan extraordinaria, ante la que me quedé de nuevo impresionado, Laura había escrito una introducción, que también me gustó. Aquella coincidencia inesperada fue lo que motivó que pidiera permiso a Laura para poder usar aquel prefacio suyo como prólogo de mi obra El movimiento vital.


El libro salió en junio de 2014 y se hizo una presentación. Laura fue una de las personas que me acompañó y que formó parte, junto a otras, de las que hablaron sobre su experiencia y vivencia en esta extraordinaria cultura que ofrece el Seitai.


Pasado poco tiempo, Laura me mandó un manuscrito de unas ochenta páginas que estaba empezando a escribir, para ver si podía echarle un vistazo y para saber qué opinaba yo. Esta vez, Laura se había embarcado en la creación de su propio libro, el embrión del que hoy tienen ustedes entre manos. Casi nunca acepto este tipo de peticiones porque tengo mucho, muchísimo trabajo, y lógicamente son muchas las personas que vienen a mi dojo, pero en este caso acepté.


En un par de días le puse un mensaje y le dije que por favor siguiera escribiendo. El contenido de esas líneas era buenísimo… Así se lo dije.


¿Y por qué era buenísimo?


El Seitai es la gran obra de observación y descubrimiento que realizó un auténtico maestro, un gran sabio: Haruchika Noguchi (1911-1976). Él expuso algo totalmente innovador e imprescindible para la existencia humana, y que curiosamente hasta ahora resulta desconocido para la mayoría. Esto, que aún permanece oculto al conocimiento humano, es algo que no solo se puede demostrar de una manera vivencial, sino que se puede exponer de una forma teórica irrefutable.


Esta inmensidad es por fin accesible y hoy en día se puede exponer ante cualquiera.


El Seitai tiene dos vertientes: la del conocimiento inacabable, para aquellos que quieren profundizar, y la de lo aplicable a la vida más cotidiana de todo ser humano. Todo lo que encierra el Seitai es algo universal que puede ser realizado por cualquiera, sea cual sea su origen, su lengua, su edad, su extracción social…


Laura aporta lo que yo no podía realizar con mi torpe castellano, como japonés que soy. Ella les va a ofrecer un enfoque del Seitai muy serio, pero al mismo tiempo con un lenguaje vivo, realmente suelto y espontáneo, y de una manera inédita hasta el momento.


Es eso precisamente lo que percibí nítidamente en aquellas líneas que ella fue realizando a lo largo de cuatro años, antes de animarse a escribir su propio libro.


El trabajo de Noguchi abre infinitas puertas y exploraciones, y una de ellas es la formulación: hacer que sus descubrimientos inmensos lleguen al gran público y por supuesto a todas las áreas que están relacionadas con la salud, la educación, la cultura, las artes, la ciencia…


Estas páginas vienen a incrementar esa posibilidad de transmisión, porque el Seitai es algo precioso que tiene mucho que aportar a la cultura humana y que merece ser conocido. El libro de Laura aúna ese deseo mío de que cada vez haya más personas que integren esta maravilla en sus propias vidas.


Es por eso por lo que la he animado mucho a continuar y terminar su obra. Durante el proceso de escritura de este libro, ella siempre me ha tenido al tanto, por si consideraba necesario realizar algunas correcciones. Pero realmente no ha sido mucho lo que he tenido que sugerir modificar.


Laura desarrolla en todo momento sus exposiciones tomando lo más esencial del Seitai de una manera intachable.


Esto viene a ser un nuevo impulso para que la extraordinaria cultura de la vida y de la salud pueda tener su merecida difusión.


De todo el libro, en realidad, solo había una cosa que me preocupaba. Laura me dedica bastantes páginas, algo que considero que sería bueno reducir. Un libro de Seitai tan ágil y entretenido, a mi entender, puede correr el riesgo de resultar pesado hablando tanto de mí. Así se lo comuniqué, pero realmente en esto no me ha hecho ningún caso.


Solo me resta sugerirles que se dejen impregnar por este prodigio llamado Seitai. Van a quedar fascinados por todo lo que contiene este libro, que no es otra cosa que lo descubierto por el gran maestro H. Noguchi durante el siglo pasado.


Me alegro mucho de que se exponga de esta manera por primera vez y que ustedes tengan la oportunidad de acceder al Seitai a través de alguien que usa el mismo idioma que ustedes.


Para mí, esto resulta un gran acontecimiento…


KATSUMI MAMINE MIWA (Tokio 1944 - Barcelona 2020)


Alumno de la Cultura Seitai desde 1944. Alumno y transmisor Seitai desde 1972


Barcelona, 3 de enero de 20151





1Mamine trabajó incesantemente en su dojo de República Argentina desde 1972 hasta marzo de 2020, fecha en la que se decretó el confinamiento de la población por la pandemia del COVID-19. Solo un mes más tarde, falleció.




Antes de nada
El principio del botón
mal abrochado


Mi nombre es Laura López Coto y soy periodista. Hace más de 20 años em-pecé una investigación vital sobre Seitai.


El Seitai es una cultura que engloba todos los descubrimientos trascendentales que hizo en el siglo pasado Haruchika Noguchi (Japón, 1911-1976). Sus hallazgos son la revelación y constatación de que hay un botón mal abrochado. A la cultura humana, tanto en Oriente como en Occidente, se le ha escapado algo fundamental: la observación de la vida a través de la manifestación espontánea del movimiento. Cuando se tenga en cuenta esta perspectiva, empezará a encajar todo lo que ahora mismo no encaja.


El Seitai abre un nuevo paradigma para comprender la salud, la educación, las relaciones personales, la empresa… para vivir en una sociedad más acorde y ajustada al ser humano.


Sus conocimientos abarcan todo lo vital y lo cultural en que estamos implicados cada uno de nosotros.


Sí, a nosotros que somos tan inteligentes, que somos tan listos, a nosotros que queremos desentrañar todos los misterios, incluidos esos reductos reservados a la poesía y al amor, se nos ha pasado por alto la importancia del movimiento y de su inteligencia vital. Se nos ha escapado observar cómo ese movimiento se estructura en todo momento para hacer que la vida se cree, se manifieste y, en definitiva, viva.


Desde el principio tuve claro que en todo esto había algo maravilloso y que lo tenía que transmitir, compartir… Sin embargo, a pesar de ser algo muy sencillo y que se podía vivir instantáneamente, su traducción en palabras era muy complicada. Su comunicación era muy difícil, incluso con las personas más cercanas. Mis amigos, mi familia siempre me miraban como si les estuviera hablando de una cosa realmente extraña. Y es normal que pensaran eso. Intentaba transmitirles algo viejo, pero totalmente renovado. La tendencia general, era compararlo con otras cosas ya existentes creadas por el ser humano. «¡Ah, eso es como…!». Pero no, no era como nada, y sin embargo incluía todo.


Al final, incapaz de comunicar lo que yo vivía, opté por callar.


Y así pasó un tiempo hasta que tuve la suerte de encontrarme a alguien que se había topado en el pasado con el mismo problema. Katsumi Mamine, un japonés discípulo de Noguchi y afincado en Barcelona, llevaba cuarenta años investigando la manera de transmitir el Seitai. Para ello se había embarcado en el estudio de la ciencia y en comprobar empíricamente que cada aportación y descubrimiento realizados por Noguchi tenían una demostración científica.


Su sorpresa fue que todo eso tan transcendental aparecía en cada uno de los datos de la ciencia, pero desperdigado, no como un conocimiento ordenado. Nadie lo estaba teniendo en cuenta. Algo tan claro y evidente solo ha sido capaz de observarlo un único ser humano: Haruchika Noguchi.


El trabajo de Mamine me dejó estupefacta. Por fin tenía herramientas para comunicar el Seitai. Sus libros son una maravilla, y servirán para contrastarlos con investigadores y personas de ciencia.


Yo he tomado todo esos conocimientos ordenados y los he expuesto con un lenguaje accesible para cualquiera, incluso para los que están fuera del ámbito Seitai o científico.


Deseo que este libro te sugiera una hoja de ruta vital, un kit salvavidas con el que abrirte a lo espontáneo. Que la salud y la vida plena surjan. Que la salud y la educación sean una consecuencia, no una meta.


Espero, sinceramente, que disfrutes leyendo como yo he disfrutado escribiendo sobre la inconmensurable e ignorada Inteligencia Vital.
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Capítulo 1


Comienza el viaje


Antes de partir, ¿te has asegurado de hacer un equipaje inteligente…? Ojos nuevos, vida nueva


Los analfabetos del siglo XXI no serán aquellos que no sepan
leer y escribir, sino aquellos que no puedan aprender
a desaprender y a reaprender de nuevo.


—ALVIN TOFFLER
(DOCTOR EN LEYES Y CIENCIA)


CI… IE… IA… ¿Alguien está teniendo en cuenta la IV?


IV no es un número romano. Ni el siglo en que Constantino estableció Bizancio como capital de su imperio. IV es la fórmula que te creó. Es el ingenio que te mantiene vivo.


Es el método magistral con el que la vida opera en cada una de las áreas trascendentales de tu existencia. Es tu regalo de bienvenida a este mundo. Habitas en el misterio y lo sabes.


Sabes muchas cosas. Sabes que estás vivo, sabes que desde que naciste has tenido que aprender los códigos y normas que operan en la sociedad en que vives, has sabido identificarte, o no, con tu familia… Pero hay una información fundamental que late en el subsuelo y que aún no has descodificado: desconoces cómo has llegado hasta aquí.


Y es de ahí de donde manan todas las preguntas existenciales.


A día de hoy, aún no sabes por qué vives, cómo te mantienes vivo, cuánto tiempo podrás disfrutar de este estado de gracia que significa estar vivo…


Da igual, tengas respuestas o no, posees el chip del conocimiento, porque estás vivo gracias a la inteligencia.


¿A la inteligencia racional, planificadora y analítica que se desprende del resultado de tu cociente intelectual, hallado a través de una serie de test que determinan que tienes 140, 116 o 95…?


¿Es gracias a la inteligencia emocional, que sabe manejarse en un entorno social con más o menos habilidad, sorteando los problemas con cierto control emocional y empático…?


¿Es gracias a la inteligencia artificial desarrollada actualmente por la ciencia, que intenta dotar a los robots y a las computadoras de razón y de emoción?


¡No! Estás vivo gracias a la inteligencia vital.


La inteligencia vital (IV) está encriptada en cada una de tus células; está en ti y en la naturaleza; es la que te hace pensar, te empuja a actuar, te hace emocionarte, te pone en alerta y te defiende de cualquier peligro que te amenace, la que te inocula el deseo sexual. Es la que ha creado a tus hijos, creó a tus padres y te creó a ti. La que es capaz de responder a los estímulos internos y externos, manteniendo tu lugar en este mundo interrelacionado e intercomunicado.




IV es la inteligencia que te hace vibrar con lo profundo, que te hace sentir que no solo eres una cara bonita. Tú eres psique, eres funciones fisiológicas, eres energía, eres células… Eres sistemas orgánicos que actúan coordinadamente en cada momento. Eres ideas, eres acción, eres emoción, eres tu defensa, eres cada lance sexual. Siempre eres tú, actúe la inteligencia que actúe en función de los deseos y las necesidades vitales.





Todo ese engranaje inteligente coordinado hace que tu vida fluya. Es el talento que te mantiene con vida. Tu inteligencia es orgánica, impregna tu cuerpo entero. Está presente en todo tu organismo y su organización es integral.


¡Claro que eres razón y planificación! Eres un ser intelectual. Sí. Pero también eres un ser emocional. Y ser emocional no quita que seas un ser pragmático, y esa psique pragmática no te impide proteger lo que es tuyo o de los tuyos. Pero ¿estás obligado a mantener una psique defensiva en todo momento? No, porque también eres capaz de estremecerte ante un amanecer con la psique idónea para sintonizar con la vibración y conectar con tantos y tantos misterios que encierra la vida. Eres un ser de psique profunda, habilitado para imbricarte con los símbolos vitales que te colocan en disposición de apreciar el cosmos.


Y más vale que sea así y que hayas tenido la pericia de conservar todo ese universo de interrelación e interactuación engrasado, porque, si no, querrá decir que en algún momento te adentraste en el camino de la traición.


¿En qué momento empezaste a creer que tus habilidades intelectuales y filosóficas eran más poderosas que toda esa organización inteligente que hay en ti?


Recibimos muchas exigencias sociales, pero se nos ofrecen pocas herramientas vitales.


La mayoría de los mensajes que has heredado de esta cultura son unos conocimientos maravillosos, pero un poco alborotados. Y es que falta algo importantísimo. Falta coordinación.


Hay mucha gente haciendo cosas admirables, pero no hay, por expresarlo de una manera metafórica, un departamento con criterio global para cribar, organizar y extraer brillo a tanto conocimiento. Este departamento virtual tendría que estar dotado de un alto grado de inteligencia vital capaz de desechar lo inocuo. ¿Cuántos candidatos pasarían la prueba para integrar un proyecto tan ambicioso?


¿En cuánto calculas tu IIV, tu índice de inteligencia vital? Creo que muy pocos aprobaríamos las oposiciones, porque la mayoría nos hemos criado en el mundo de la ISC, la inteligencia social y cultural, y en esta todo vale y nada vale. El valor se mide según parámetros de cuantía económica. Vale mucho lo que no vale nada, y destruimos lo que vale mucho. Se pagan millones de dólares por un jarroncito chino de la dinastía Ming, mientras se arrasan bosques de árboles primigenios con miles de años de vida, verdaderas obras de arte de la naturaleza, sin que se nos mueva una ceja.


Un informativo recoge la increíble noticia de que abre sus puertas la feria de yates de Miami, donde podemos quedarnos boquiabiertos ante el lujo náutico que allí se exhibe. Sin embargo, no hay espacio entre los titulares, ni tan siquiera en los breves misceláneos, para el pobre leopardo nublado, extinguido de la faz de la tierra in sæcula sæculorum, amén.


Se considera un lujazo exclusivo pagar 3000 € por una botella de champagne etiqueta negra en una cama balinesa con derecho a sombrilla en una playa de Ibiza, y no se tiene en cuenta que un pozo en una aldea remota de África puede resucitar a una población sedienta, que incluye por supuesto a niños inocentes.




Tenemos un desequilibrio orgánico porque carecemos de algo que sigue abundando en la naturaleza y que un día no muy lejano nos perteneció, pero que en la actualidad está alcanzando el mismo destino que deparamos al pobre y malogrado leopardo nublado: la inteligencia vital.





Nadie niega que hemos alcanzado cotas de conocimiento emocionantes, pero ¿realmente todo eso está dando como resultado un ser humano pleno?


Yo, sinceramente, lo que percibo es que hay una especie de inercia orientada a mantener unas estructuras que se tambalean desde hace tiempo. ¿Por qué nos empeñamos en mantener tremendos andamiajes cada vez más obsoletos y vacilantes?


¿Qué está impidiendo adaptarlos a las necesidades reales de cada uno de los individuos que integramos esta sociedad? ¿No es increíble que todo lo que hemos ido construyendo se haya convertido en algo tan pesado y tan difícil de manejar?


Percibo nuestra sociedad como un hipopótamo gigante, muy pesado y al mismo tiempo vacío. Su peso es tan enorme que lo arrasa todo, incluido algo fundamental y trascendente en la vida: la creatividad e iniciativa humanas.


¿Se debe el ser humano al hipopótamo? ¿Debe el ser humano ofrecerse en sacrificio a esa bestia que todo lo engulle y que cuando eructa devuelve un ligero vaho? ¿Es más importante esa estructura hercúlea que nosotros mismos? ¿Está el ser humano en un punto satisfactorio de crecimiento y desarrollo…? ¿Ofrece esa propuesta de lifestyle una vida plena?


Asistimos a un momento de avances fascinantes… Pero también somos los convidados de piedra ante muchos retrocesos vitales. La autodestrucción no parece un síntoma de evolución muy consciente. Nuestro presente es inquietante y nuestro futuro incierto.


¿Y qué es lo que nos está distorsionando de esa manera? El ruido. El exceso de ruido nos atonta. Si reducimos la estridencia y recuperamos la sensibilidad, si restablecemos el tono, la frecuencia, la intensidad, la melodía, respetando el ritmo de cada uno, quizá podamos empezar a separar el grano de la paja. Y para eso hace falta un lenguaje común y universal, unas bases que puedan sustentar todo este engranaje. Es necesario un eje recio, pero al mismo tiempo flexible y abierto, capaz de sintonizar todas las iniciativas humanas, tanto en lo colectivo como en lo individual.


Para ello es trascendental recuperar los conocimientos que nos proporciona la inteligencia vital. Detrás de esta expresión existe toda una inmensidad. Existe algo muy fresco, práctico y aplicable, que estoy segura que se tendrá en cuenta a partir de ahora.


Esa inmensidad es lo que voy a ofrecerte en este libro. Recibirás muchas referencias, pero no solo serán empíricas y demostrables intelectualmente. Todas esas reseñas las vas a poner en práctica y las vas a vivir. Vas a desenvolverte sin problemas en esta atmósfera tan creativa en la que se mueve sin corsés la inteligencia vital.


La IV está en ti y tú perteneces a la IV.


Se trata de retomar lo que trajiste incorporado en tu kit vital. La IV no es una técnica, ni un método. Supongo que ya te has dado cuenta. No todo lo que se nos ofrece como ciencia es ciencia, ni tampoco es salud todo lo que se nos dice que es saludable, ni es educación todo lo que se nos presenta como educación. No es cultura todo lo que se etiqueta bajo el epígrafe de cultura, ni son carencias todas las necesidades que se nos presentan como tales. Por lo tanto, tampoco gozan de un arraigo inmutable las estructuras, ni deben permanecer de puntillas, como algo indestructible. Lo que no se mueve es porque está muerto o porque nunca existió.


El término «vital» está engarzado en otro concepto fundamental, que es el de movimiento. Todo es movimiento. Estamos encaramados a una corriente imparable de movimiento. El movimiento renueva. El movimiento limpia, oxigena y refresca lo que está demasiado estancado. El movimiento es una brújula precisa y una fuente de conocimiento.




La vida es movimiento… Movimiento vital. Y el motor del movimiento vital es la inteligencia vital… O viceversa… Seitai, cuerpo ordenado. Organismo en su punto. Capacidad de autorregulación.





¿No es un contrasentido vivir en la sociedad de la opulencia, la prevención, los avances… Y que cada día aparezcan nuevas dolencias, nuevos misterios y retos que resolver? ¿Por qué los centros de salud están llenos? ¿Realmente todos son enfermos? ¿Y si existiera interés en la creación de pacientes crónicos y dependientes para nutrir a uno de esos hipopótamos? ¿Es tan importante satisfacer las necesidades de los grandes laboratorios, aunque ello vaya en contra de las personas?


Construimos castillos infranqueables guiados por unos planos que se nos ofrecen como inapelables. Pero cuando terminamos de descargar el camión y de colgar la última cortina, nos damos cuenta de que no son confortables. Hace mucho frío allí. No sabíamos que intramuros están habitados por el abatimiento y el aburrimiento. ¡Pero cuesta tanto hacer una mudanza! ¿Y qué pasó con aquella persona enérgica y vital que puso la primera piedra de su morada? ¿Qué fue de la ilusión, de la curiosidad? No existe IV sin estos ingredientes.


Las señales de la vida nos resultan molestas. No queremos escucharlas, hasta que un día, ese runrún, esa letanía incómoda, deja de emitirse. La gota ya no cae fluida, sino que ha quedado atrapada en la estructura. Ese proceso calcáreo comienza una dinámica de inercia hacia el infinito, una metamorfosis pétrea hacia su condición de estalactita.


En realidad, el runrún es un tesoro que nos proporciona la naturaleza para llamar nuestra atención. Está hecho de un principio activo que genera conexiones puras con la vida real. Instintivamente, ese sensor almacena material vivo a modo recordatorio, y es nuestra herramienta para detectar e identificar lo que no va bien. Es el mejor aliado para dotarnos del vigor necesario con el que tomar decisiones vitales. Yo soy muy fan de lo molesto, porque suele ser el origen de todo cambio y evolución.


Hay cifras sobre todo tipo de estalactitas. Las más conocidas son las enfermedades y los desajustes: colesterol, tensión, catarros, juanetes, infartos… Morimos mayoritariamente porque colapsa nuestra actividad cardiorrespiratoria. ¡Toma, claro! Si el corazón se para y la respiración se detiene, por muy listos que seamos nos vamos de este mundo, sí o sí.


Pero, que yo sepa, ningún médico ha firmado un parte de defunción argumentando: «disfunción en la organización y coordinación de la inteligencia vital del fallecido, lo que ha provocado un grado de rigidez en sus órganos, vértebras, nervios, en definitiva, en sus células y psique, incompatible con la vida. Certifico que la muerte se produjo por estalactita del tipo B», con resultado de muerte en vida.


Tenemos los tejidos vitales encharcados de ignorancia vital.


¿No sería bonito recibir como condecoración última un parte de defunción en el que el médico certificara muerte natural? Morir así significa haber vivido.


Ahora estás más cerca porque vas a familiarizarte con la penta inteligencia vital. Este es el motor que pone en marcha, engrasa y coordina nuestro movimiento vital.


Vivir de espaldas a nuestra inteligencia vital nos ha conducido al error trágico de considerar que vivimos gracias a los controles médicos, a sus diagnósticos, a sus fármacos. Pero que no te engañen. Dispones de una capacidad natural que se puede desarrollar. La IV la puedes entrenar, afinar y sensibilizar. Y esa es la gran noticia. La IV se puede cultivar. Pero aquí no acaban las buenas noticias: la inteligencia vital se puede entrenar, afinar y sensibilizar de una manera muy fácil a través de la práctica del katsugen undo y el yuki. Y aún mejor: es gratis.


Tu yo cultural por fin va a conocer a tu yo espontáneo.


Las estanterías de las librerías están plagadas de títulos sentenciadores y convincentes: Sé el amo de tu casa, y si puedes, de la de tu hermana también, Diez maneras de callar a tu suegro sin que tu pareja te abandone, 69 posturas que llevarán a tu perro al éxtasis, cuando lo cruces…


Hay muchos textos que te prometen cambios de vida, crecimientos personales, etc. Pero el Seitai no es un invento, ni un método milagroso. Ni siquiera es un método. El Seitai es un descubrimiento a la altura de los grandes hallazgos humanos, como el fuego, la electricidad, la penicilina… El Seitai es trascendental.


La vida hace magia. Esto lo sabemos todos, pero hemos crecido en una cultura que no rinde culto a la vida espontánea y maravillosa. Sabemos que la vida vive. Pero ignoramos cómo existe y cómo hace para existir. Y ese es el gran descubrimiento de Haruchika Noguchi. Él desentrañó cómo la vida se organiza a través de una estructura precisa en cinco movimientos inteligentes.


¿Por qué es tan importante conocer la estructura de la vida? Para ello me he ido al significado de la palabra.




Estructura (sustantivo):


1.Conjunto de relaciones que mantienen entre sí las partes de un todo.


2.Modo de estar organizadas u ordenadas las partes de un todo.





Pues bien, la vida también maneja su propia estructura.


Toda inteligencia, toda función orgánica, toda función fisiológica, todo movimiento celular, toda energía, toda vibración, toda creación, toda convivencia, toda salud, todo, absolutamente todo fluye en un cosmos formado por cinco dimensiones. El Seitai es algo precioso que abarca una inmensidad inagotable de conocimiento y de vivencia. Todo tiene un orden y un rigor. Y eso es lo que nos espera a partir de ahora. Vamos a conocer cosas maravillosas.


La vida tiene su hoja de ruta. Dispone de su fórmula para hacer garabatos. Está a la vista, lo sentimos de manera intuitiva, pero por algo que aún no puedo comprender, nadie lo ha tenido en cuenta como conocimiento. Esto tan increíble y tan visible se nos ha pasado por alto a toooooodos los humanos, menos a uno.


Su nombre es Haruchika Noguchi (Japón, 1911-1976). Él ha regalado a la humanidad un conocimiento de tal envergadura, que variará para siempre el rumbo de las cosas.


El Seitai cambia nuestro enfoque. Tu inteligencia no está formada por una línea lógica entre A y B reducida a una cifra. Ni forma un plano, ni es tridimensional… Tu inteligencia no es solo racional, ni solo emocional. Tu inteligencia forma un cosmos en cinco dimensiones. Todas ellas configuran tu inteligencia vital. Y esa inteligencia vital espontánea incrementa exponencialmente tu inteligencia adquirida en tu cultura. Tu inteligencia vital es una esfera en cinco dimensiones en permanente diálogo con tu tan familiar inteligencia vestida y educada.


¿Y cómo vas a aprender de la IV?


Primero, tomando conciencia de su existencia, observándola, siguiendo su lógica. Admirando su sabiduría. Dejándote seducir por ella, liberando tu organismo de toda presión a través del movimiento vital espontáneo. Ese movimiento, espontáneo e inteligente y de una finura increíble, es el ardid que utiliza la vida para crear su gran obra.


La gran obra de la vida es su diversidad infinita; jamás repite creaciones. Vas a descubrir cómo vive tu vida, te dediques a lo que te dediques, vivas donde y con quien vivas, vivas de la manera en que vivas. El contenido de este libro se te abrirá si lo lees con el organismo entero, con todo tu ser. No esperes un manual. No esperes una técnica. No esperes un libro de autoayuda, aunque te ayudará. No esperes un libro de ciencia, aunque hable de ella. No esperes un método terapéutico, aunque tu concepto de salud cambiará radicalmente. No esperes un manual sobre cómo gestionar tu empresa, sobre cómo mejorar tu vida familiar y tus relaciones humanas en general, aunque sus referencias impulsarán todas ellas. No esperes una brújula para conseguir la felicidad y la paz interior. No busques, no esperes, y entonces… ¡Encontrarás!


Este libro encierra una cultura nueva que aporta herramientas vitales para aplicar a la vida cotidiana. Hasta ahora, creías que tu cabeza era tu gran valor, y su domesticación, tu éxito. Pero eso no es así. El látigo de domador de leones no sirve de nada, porque lo más importante de tu existencia lo has aprendido orgánicamente y tu intelecto ha tenido muy poco que ver en todas esas actividades.


Ese es el legado maravilloso de Haruchika Noguchi. Y ese legado tenía un problema hasta hace apenas dos años. No existía una formulación base. Y si ahora existe y puedo estar transmitiéndotela es gracias a un alumno suyo, Katsumi Mamine. Sus cuarenta años de estudio de la ciencia y sus casi sesenta años de aprendizaje del Seitai han dado como resultado una exposición brillante de todos esos hallazgos realizados por Noguchi en el siglo pasado.


Este libro es una exposición sencilla, accesible a cualquiera, con información intelectual y analítica; pero también dispondrás de prácticas para que empieces a vivir la experiencia.


Hasta el momento, este conocimiento estaba recogido en muy pocos libros, y solo unos cuantos están al alcance del público. No existe en la universidad (de momento), y nadie te lo podrá transmitir en su integridad, porque, como todo lo bueno, lo adquirirás enrolándote en la aventura. Solo tú, por ti mismo, podrás descubrir todas las maravillas que la vida ha preparado para ti.




Es urgente recuperar la espontaneidad. Pretendemos que la vida no pase por nosotros, deseamos mantener un cuerpo impoluto. Sin embargo, la vida nos ha dado un cuerpo para gastarlo en el noble acto de vivir. Llegar al último aliento con un organismo hecho jirones que dejen el rastro inequívoco de haber vivido tendría que ser nuestro fin último.





¿De qué sirve un coche cubierto por una funda encerrado en un garaje? ¿De qué sirve una boca que no sonríe, unos ojos que no lloran, unas piernas que no caminan, un sexo que no vibra? ¿De qué te sirve vivir muriendo, encerrado en una burbuja de miedo? ¿De qué te sirve ser un listo paranoico y abrumado?


Cuando la IV entra en acción, lo hace orgánicamente, cósmicamente. La especialización está muy bien, pero está sobrevalorada. La IV te dará una visión sideral de la existencia. Todo aquello que se te antojaba estancado se revitalizará y entrará en una inercia muy diferente a la actual. Y como toda revelación, lo hará por sí sola. Nadie pudo indicar a Buda el camino hacia la iluminación. Ninguna madre puede adquirir el libro de instrucciones para gestar a su hijo. Tampoco ninguna farmacia te podrá vender supositorios de inteligencia vital.


La IV es como el aire, como el agua de los océanos: es imprescindible, y tan solo tendrás que tomarla. Si estás buscando un gurú o alguien que te solucione la existencia, este es tu sitio. Prepárate para tomar el papel protagonista, porque tú serás el gurú.


¡Aprender de uno mismo y de la creación! ¡Eso es poseer un alto índice de IV!


Ha sido así desde que naciste. Tus padres jamás pudieron enseñarte a parpadear, ni a respirar, ni cómo debías enamorarte, ni de quién… Pudieron intervenir en la elección de tu profesión, pero si de verdad esa elección no salió de tu deseo vital, por muy bien que te vayan las cosas, sentirás el odioso goteo de la frustración que te perfora lo profundo.


Nuestros padres y maestros podrían orientarnos no solo en cómo sobrevivir en el mundo de las cosas, sino a fluir en el mundo de la vida espontánea.


Tu vida trabaja por y para ti, y eso se puede cultivar. Ella es la alquimista. La vida es la que nos respira, la que nos digiere los alimentos que introducimos en nuestro estómago, la que se mancha las manos desechando cualquier sustancia tóxica y nociva que penetra en nuestro organismo… Todos estos acontecimientos cotidianos importantísimos y trascendentales los están realizando millones de inteligencias celulares organizadas por una maestra de ceremonias llamada inteligencia vital.


Vida. Es nuestro misterio más cotidiano. Vida, vida, vida.


¿Te animas a contar?


Seguro que en este libro sale más de mil veces.


Este libro te hablará sobre la vida y también de cómo se coagula esa vida. Y cuando la vida se coagula, se rebela, llamando nuestra atención en forma de enfermedad, de inquietud mental, de excitación infundada.


La vida no quiere maltratarnos, pero para que no nos maltrate, tenemos que tenerla en cuenta, escucharla y saber que vivimos en el milagro de la inteligencia vital. Vivir es un milagro. Quizá seas de los que creen en otras vidas, pero ¿hay algo más importante en este momento que vivir esta que nos ha sido regalada?


Todo lo vital es ameno y divertido. No existe el esfuerzo. Quien disfruta de su vida jamás se cansa, aunque trabaje veinte horas seguidas. La vida es perfecta. Cuando nos hacemos integrantes de la inteligencia vital, todo cobra sentido. Empezamos a disfrutar a tope. Ya no existimos como autómatas. Abandonamos esa entelequia de vivir en el futuro esperando el viernes, la jubilación, pagar la hipoteca…


Vivimos inmersos en miles de realidades: la que nos enseñaron en casa, la de la sociedad que nos ha tocado vivir, la que nos hemos creado nosotros mismos, la que tenemos en cada momento en función de la marea que estemos atravesando… Pero la realidad percibida no tiene nada que ver con la realidad que realmente es.


La inteligencia vital actúa como la música. Con algo básico crea lo irrepetible y lo único.


La música, por medio de siete notas. La IV, combinando de manera infinita cinco movimientos. Cinco psiques. Cinco mentes. Cinco talentos. Cinco grandes sistemas orgánicos. Cinco grupos celulares embrionarios. Cinco vibraciones energéticas. Cinco sentidos. Cinco dedos. Cinco lumbares.


En la vida no existe el plagio. Cada una es única e irrepetible. Cada vida posee una inteligencia propia. No tener en cuenta este gran principio vital solo genera frustración y encogimiento.


Aquello que percibías cuando eras niño es real, no era imaginación. Coordinación, que la vida fluya en un vaivén continuo que te lleve de tus inquietudes particulares a las colectivas… De tu mundo interior al cósmico…


No pierdas de vista esta guía de viajes vital tan especial y recurre a ella siempre que te apetezca, porque cada vez encontrarás algo nuevo.


Iniciamos viaje. Este tren tiene un origen y un destino.


Ya te has dado cuenta, ¿verdad? No se trata de un aséptico AVE. La alta velocidad, tan útil para los negocios, carece de valor para un viajero vital. Nos va mejor este tren sin asientos. Jugar requiere contacto con el suelo… Caminaremos descalzos por el vagón.


Nos revolcaremos… Sentiremos la piel húmeda, extenuada por el juego. Haremos el amor con la IV. Seremos, aunque sea por una vez, hedonistas. Seres ávidos, en busca del placer que proporciona la IV. Iremos haciendo paradas. Disfrutaremos del paisaje.


Y nos tocaremos…


Neceser de viaje y su artículo imprescindible: el serum remove con micropartículas de IV para recuperar la elasticidad


El motor de la vida humana es la curiosidad. Cuando la vida está viva, la curiosidad se dirige hacia el movimiento de todo lo que existe. Pero si se encoge el impulso vital, esta se desvanece.


La curiosidad es el punto de partida de toda creación. Esa curiosidad tiene que estar permanentemente estimulada en los niños, y el papel de los adultos es no estrecharla, sino dirigirla hacia la creación.


La creación es la que impulsa al ser humano
hacia una vida nueva y fresca.


—HARUCHIKA NOGUCHI
(FUNDADOR DEL SEITAI)


Organizar el neceser es la asignatura pendiente de cada viaje que inicio. Me propongo meter lo fundamental, pero no sé cómo, la bolsita acaba invariablemente como los mofletes de una ardilla que hace acopio de comida.


Para ir ligera, sin muchos botecitos inútiles, de momento voy a meter este producto multiuso llamado serum vital. Es el cosmético estrella para recuperar la elasticidad perdida. Elasticidad, tonicidad, plasticidad… Ese estado de gracia se da por la capacidad natural que tiene nuestro organismo de tensarse y relajarse gracias al vaivén. Cuando ese diálogo se interrumpe, los tejidos, sean celulares, vertebrales, orgánicos, psíquicos, energéticos, etc., pierden su vigor natural y nuestra mente se cubre de nubes. Estos nublaos afectan por igual a inteligentes y a botarates. Los nublaos nos igualan.


Este serum milagroso que hoy te presento es el kit hidratante que la vida nos ofrece para recuperar el tono fluido que tiene que existir entre tejidos y psique, entre energía y células, entre funciones fisiológicas y órganos.


La vida nos ha dotado de muchas inteligencias para que nuestra existencia navegue sorteando las numerosas turbulencias que se nos presentan en el camino.


Donde hay movimiento, hay vida. Donde hay fluidez, hay satisfacción. Creer que podemos anclarnos y flotar en un lago cristalino solo nos depara desengaños. Habitamos en un traje global compuesto por mente, órganos, células, canales energéticos… Tú no eres solo una cabeza inteligente, ni eres solo un ser espiritual, ni un montoncito de músculos perfilados en un gimnasio. Eres un conjunto inteligente y coordinado.


Y todos esos desequilibrios que hay en ti y que tanto desprecias son en realidad una reorganización sutil y muy perspicaz. La vida está evitando que el conjunto se desmorone. Seitai, «cuerpo ordenado». «Organismo en orden». Sus conocimientos y sus prácticas son los compuestos de tu serum remover con micropartículas de IV.


El Seitai puede cambiar tu vida… Si tú quieres. Es necesario disfrutar de un alto grado de deseo, y para identificarlo solo tienes que indagar en la desazón que tienes instalada. Ese malestar es el lenguaje que está utilizando tu inteligencia vital para llamar la atención de tu inteligencia racional. Tu razón no ha aceptado su rol vital, ha dado una especie de golpe de Estado y quiere volar sola, sin tener en cuenta al resto de inteligencias que también actúan en ti. Entonces utiliza tu remordimiento.


El deseo es la gran fuerza de la vida queriendo vivir.


Tu desazón está construida por un coágulo de inteligencia vital. Tu IV quiere que tu razón se involucre, que se coordine con todas esas inteligencias.




Entrégate al gustosísimo placer de penetrar en la ausencia de tiempo y de espacio. Esto liberará uno de los componentes activos fundamentales del serum de la inteligencia: la respiración. No lo veas como algo ceremonial y místico. Simplemente respira y disfruta de esa prodigiosa organización que te mantiene vivo. ¿Qué es realmente lo que te gusta de tu vida?





Discernir esto es un gran avance. Lo que te gusta es el tesoro que merece ser protegido. Estás solo. Y tu camino no es el de tu ex, ni el de tu empresa… Solo tú en tu camino, caminando solitariamente.


Seitai, Noguchi, katsugen undo, yuki, movimiento vital y espontáneo, ki, respiración pectoventral, Mamine, CVP, regiones, TPE, osei, estructura osei, taiheki, zensei…


Estos son mis avales… ¿Te suenan a chino? Pronto, muy pronto, todos estos conceptos formarán parte de tu realidad más cercana.




Capítulo 2


Origen


¡¡Pii!! ¡¡Viajeros al tren!! Seitai: la vida secreta de Adán y Eva


Quien vive muere. Por eso vive. Pero no muere un buen día, sino que va muriendo a cada momento. El que ha vivido diez días, ha muerto diez días. Ría o llore, va muriendo. Hay quien vive cada instante de su vida despreocupadamente y quien vive eternamente preocupado, estrechamente atado a los intereses, a los conocimientos, al honor, a las alabanzas, al humor de los demás…


Sin embargo, vivir una vida que realmente merezca la pena es lo que nos hace habitar cada instante. Es entonces cuando la vida se llena con el vivir: se ha emprendido el camino zensei, el camino de la vida plena.


Solo existe el sueño profundo para los que actúan intensamente. Solo existe la muerte sosegada para los que así han vivido.


—HARUCHIKA NOGUCHI


Nunca sabremos en qué momento de la existencia el ser humano decide abandonar el paraíso, ni por qué.


Se nos habla de que en origen nos sentíamos libres y despreocupados. El único cometido que nos exigía la vida era vivir. Vivir con mayúsculas. Vivir la vida plena. Eso es algo que hoy en día mantienen todos los animales de la creación, salvo nosotros.


La inteligencia vital solo quiere una cosa: cumplir deseos vitales, y esos deseos nos nacen del organismo. El primer deseo que cumplimos es el de desarrollarnos. Una vez satisfecho el deseo vital de reproducción de nuestros padres al fundirse en el acto sexual, el óvulo y el espermatozoide inician el camino de su primera cita, su deseo de fusionarse. Ahí radica nuestro primer deseo vital. Esa primera célula se multiplicará y se multiplicará. Todo ello se desarrollará con una maestría precisa e increíble hasta que somos lanzados al mundo, impulsados por el deseo de abandonar ese espacio acuoso y silencioso en el que vivimos durante nueve meses. De repente, nos surge el deseo imperioso de nacer. Después, nuevos deseos irán diseñando las etapas de nuestro desarrollo. Con cada consolidación de nuestro ser, nacerá un deseo asociado a una psique.


En un momento determinado, nos surgirá el deseo de afirmar el cuello. Al levantar la cabeza, nuestros ojos empiezan a percibir el entorno. Nace nuestra inteligencia analítica, observadora y curiosona. En otro momento, tendremos el deseo de descubrir eso que hasta ese momento solo podíamos mirar. Ahora queremos desplazarnos y podremos hacerlo, porque nuestras células están consolidando nuestros hombros y nuestra capacidad motora que nos proporciona el poder impulsarnos hacia delante, primero con el gateo y luego dando los primeros pasos. Nace nuestra inteligencia pragmática y actora, la que es capaz de poner en marcha lo que la inteligencia analítica diseña.


Cuando el organismo empieza a demandar azúcar y otros nutrientes, es el momento de añadir variedad a la leche materna. La cuchara de la papilla es algo más que un instrumento para colocar el alimento en la boca del pequeño. Es también un juguete. La comida se transforma en una actividad divertida en la que se da la interrelación. Es papá haciendo el avión, ladeándose de un lado a otro haciendo eses. Es el bebé imitando, riendo e inventando monerías que divierten a mamá. Se nos revela lo útil que es la simpatía para conseguir lo que queremos. En el bebé nace la inteligencia emocional. Es la psique mediadora y comunicativa que nos acompañará de por vida y que desarrollaremos con más o menos talento.


Cuando la cintura se nos forma, podemos crear nuestras primeras barricadas. Nos nace el ego. Yo soy yo y tú eres tú. No somos solo un mundo de interrelación. También somos individuos. Nuestros juegos edifican territorios propios. Nos nace el deseo de defender lo nuestro. Que nadie nos toque las trincheras. Nos podemos retorcer y aprendemos a decir «no». Nace nuestra inteligencia defensiva y competitiva.


Al final de la lactancia, entre los quince y los dieciocho meses, se asienta la pelvis. Adquirimos la capacidad de concentrar la mente, hacia abajo y hacia dentro. Podemos observar abstraídos un reguero de hormigas faenando, un avión atravesando el cielo… Además, el asentamiento de la cadera nos da la base firme en la que sustentar el resto de la columna vertebral. Nos erguimos sin los bamboleos torpes que nos facilitaba nuestro impulso anterior, realizado desde los hombros. Es entonces cuando nos nace la conciencia.


Empezamos a percibir no solo el mundo de lo espontáneo, sino que también tenemos la capacidad de asimilar el entorno cultural, sus normas, su organización, etc. Nace nuestra inteligencia afectiva profunda. Es la psique que nos conecta con lo invisible, con lo que no se ve pero existe.


Y así podemos llegar al infinito, relacionando actividad celular, desarrollo orgánico y funcional, deseo vital y psique. Todo ello es lo que configura la inteligencia vital, profundamente relacionada con la habilidad natural que posee el movimiento vital. Cada etapa de la vida obedece a unos deseos vitales, y vivir acorde a esa vida es lo que nos proporcionará una vida plena.




Observar la vida. Respetar la vida. De una forma sencilla, aprendemos a comprendernos a nosotros mismos y a los demás. Reconocemos fácilmente que la mente analítica no es todopoderosa, y que hay otras actividades igual de importantes e inteligentes que nos hacen vivir.





El movimiento nos ordena y nos desordena. El término Seitai se compone de dos palabras japonesas: sei, ‘orden’ y tai, ‘cuerpo’. Sei no define un orden cualquiera. En Japón, esta palabra se utiliza específicamente para referirse al orden escrupuloso que tiene que existir, por ejemplo, en una gran biblioteca. Imagina esa biblioteca maravillosa de El nombre de la rosa. Su orden es fundamental para que su función no se desbarate.


Cualquier cosa que se usa se desordena, incluido nuestro organismo. Entonces algunas partes del cuerpo quedan atrapadas por tensiones que llamaremos TPE, tensiones parciales excesivas.


Esos pequeños desplazamientos arrastran tejidos, atrapan nervios, endurecen tendones, ahogan órganos, modifican las funciones fisiológicas, etc. Y esa alteración del orden natural del organismo se traduce en malestar psíquico. Curiosamente, todos esos movimientos, respecto a los que vivimos ajenos, nos llegan a la consciencia en forma de malestar: «No sé lo que me pasa, pero no estoy bien»; «No tengo motivos, pero…».


Es sorprendente que algo tan común no suscite interés. Sobre todo en un momento en que las universidades del mundo dedican dinero, tiempo y esfuerzo a cosas como: «Un masaje rectal con los dedos cura el hipo», «Las tasas de suicidio se relacionan con la cantidad de música country emitida en la radio», o «Un científico estudia cómo fabricar una bomba gay para provocar la homosexualidad y así minar la moral y la disciplina de las tropas enemigas». Parece que este científico propone por primera vez aunar las dos propuestas, hasta ahora irreconciliables, de hacer el amor y no la guerra.


No es broma, ¿eh? ¡Hay miles! Detrás de estos enunciados se encuentran científicos prestigiosos. Estos estudios son tan numerosos, que una revista humorística otorga los premios Ig Nobel. Se entregan en la universidad de Harvard, y los galardonados acuden a recoger sus reconocimientos con todo orgullo. Los hay más serios. Hay uno que se plantea si los seres humanos de las sociedades modernas somos cada día más tontos. Y la investigación concluye: «Los occidentales hemos perdido catorce puntos de cociente intelectual de media desde la época victoriana».




El Seitai es recuperar el orden natural del organismo, es retomar la cordura de la inteligencia vital. Es permitir que todos esos movimientos que intentan organizar nuestro organismo, incluso a veces con un aparente desequilibrio, recuperen su dinámica original.





¿Y cómo se restablece y se sensibiliza la coordinación vital? Pues de una forma muy simple. Las prácticas de Seitai son sencillas, fáciles, y cualquiera las puede realizar. Sin hacer nada, todo se hace. Y disfrutarás de ello, porque en este libro tienes todas las claves. La vida tiene una estructura y lo hace en cinco movimientos. Este es el meollo del asunto. La inteligencia vital está totalmente relacionada con el número cinco y con el movimiento vital. Y no es cábala ni numerología, es planteamiento empírico y demostrable, y su organización también.


Cinco movimientos, cinco sentidos, cinco dedos, cinco grandes sistemas orgánicos, cinco grandes psiques, cinco tipos de células, cinco cavidades óseas, cinco lumbares, cinco funciones fisiológicas fundamentales.


El Seitai, la salsa que le irá a todo a partir de ahora, nació en Japón y hasta allí nos vamos a ir.


¿Qué tal si nos vamos poniendo el kimono?


Primera parada: Haruchika Noguchi,
un personaje histórico imprescindible


Hay hombres que luchan un día y son buenos. Otros luchan un año y son mejores. Hay quienes luchan muchos años y son muy buenos. Pero están los que luchan toda la vida, y esos son los imprescindibles.


—BERTOLT BRECHT


Yo para hablar de Haruchika Noguchi (Tokio, 1911-1976) hago mía esta frase del dramaturgo y poeta alemán Bertolt Brecht, pero me gustaría sustituir la palabra «lucha», por la palabra «descubrimiento».




Hay personas que perciben un día y son necesarias. Hay otras que observan y tienen la sensibilidad de aportar avances sobre lo que otros han aportado y son muy necesarias. Sin embargo, hay otras que revolucionan el conocimiento humano y esas, esas son pocas… E imprescindibles.





¿Y quiénes son los imprescindibles? Pues los que con su genialidad nacida más allá del conocimiento aprendido en los libros, originada en un lugar inexplicable, son capaces de crear o aportar algo que anteriormente no existía. Crear no es fusionar.


Pocos son los que realmente hacen creaciones totalmente originales. Y hasta que aparece otro genio, la mayoría vamos fusionando lo que existe. Romper clichés no es fácil. Sin embargo, hay personas que lo logran casi sin proponérselo, y ofrecen a la cultura humana algo único, algo nuevo, algo fresco, algo realmente innovador. Si hay alguien que reúna todo esto, es Haruchika Noguchi.


Él descubre algo que ha estado ante nuestros ojos siempre, pero no se ha visto. Los hallazgos de Noguchi son a nuestra vida lo que las ideas al filósofo, las palabras al escritor o el juego a los niños. Nos ha legado el comienzo, la célula que por mitosis se reproducirá hasta el infinito. Sus hallazgos son conocimientos universales.


El origen del Seitai es japonés, porque Noguchi nació y vivió allí, pero no estamos hablando ni de una filosofía oriental, ni de una practica oriental que hay que dominar, ni de una técnica, ni de nada parecido.


El Seitai es oriental y occidental, porque conecta con la mismísima vida. El Seitai sabe apreciar de manera clara por qué vivimos, cómo vivimos, cómo se manifiesta la vida, cómo vive la vida y cuál es la inteligencia que la organiza. En gran parte, esa inteligencia está compuesta por la respiración espontánea, que establece un diálogo natural entre el pecho y el vientre. El resultado da un ser humano pleno que vive la vida plena: zensei. Con esta palabra, Noguchi quiso expresar lo que es vivir: la vida plena.




Una vida plena no es sinónimo de facilidad. Significa vivir la vida como merece y cumplir con todas sus necesidades vitales, teniendo la capacidad de responder a los estímulos, tanto internos como externos, con total precisión. Porque la vida es precisa y certera.





Sabe hacer. Sabe crear. Aprender de la vida y de su inteligencia nos coloca en el camino fascinante de existir en plenitud. No se trata de adquirir una técnica, ni de alcanzar la iluminación. Se trata de vivir la vida con sencillez. Y resulta que lo sencillo se ha vuelto complicado y lo complejo se nos ha convertido en algo natural.


Si observarnos a nuestro alrededor, curiosamente comprobaremos que vivimos un momento antizensei.


Somos seres creativos. Adormecer la creatividad mata la ilusión de vivir. Y creatividad era salir cada día a cazar para satisfacer el deseo de alimento que tiene nuestro organismo. Era salir a olfatear en busca del individuo más atractivo para disfrutar del amor y encontrar a la pareja adecuada para perpetuar nuestros genes. Era disfrutar de los relatos alrededor de una hoguera antes de ir a dormir. Era estremecerse ante un atardecer. Era vivir con una respiración en sintonía con el resto de la naturaleza. Era… Y es.


Cuantas más acciones surgen de nuestro propio impulso vital, más satisfechos nos sentimos. Nadie habla de volver a las cavernas, pero nuestra sociedad tiene que encontrar el equilibrio entre el progreso y el latir interior de cada ser. Sin deseo no hay vida.


El descubrimiento de Noguchi aúna cultura humana y vida, inteligencia humana e inteligencia vital, creación humana y creación vital. Noguchi fue sabio desde que era un niño porque tenía un don.


¿Qué tal un viaje a través del tiempo?


Señoras y señores, a su izquierda, orígenes y contexto histórico del Seitai


El ser humano es el centro del mundo. Pero si lo observamos, nos daremos cuenta de que se ha sometido al reloj. Sufre sometido por las leyes y las instituciones, y es sacrificado en el altar de la ciencia. Sin embargo, no se trata de inventar un mundo nuevo, sino de romper la cáscara y de dar un primer paso con los propios pies. Entonces, el ser humano, que hasta entonces vivía incómodo en su encierro, se descubrirá bañado por un sol resplandeciente. ¿Por qué no abandonar esa cáscara en la que siempre se está discutiendo o soñando? ¿Por qué no romper esa cáscara? Ahora es el momento.


—HARUCHIKA NOGUCHI


El 1 de septiembre de 1923, Japón sufrió uno de los mayores terremotos vividos en el país, solo comparable con el terrible tsunami acaecido en 2011. Su magnitud de 7,8 grados en la escala Richter destruyó por completo la ciudad portuaria de Yokohama y afectó a otras prefecturas vecinas, entre ellas la de Tokio. La mitad de la gran urbe quedó arrasada. Más de cien mil personas murieron y otras treinta y siete mil desaparecieron para siempre.


Los que quedaron vivos, con todo su alrededor destruido, vagaban por las calles en busca de agua, alimento y asistencia sanitaria. A Noguchi, un niño de tan solo once años, le dio por salir a la calle de una manera espontánea y poner la mano sobre sus vecinos afectados.


Sorprendentemente, la gente se recuperaba e incluso se curaba. Puede recordar a Jesús de Nazaret, pero no tiene nada que ver. Ese acto de poner la mano del niño Noguchi está desprovisto de carga mística y religiosa. Tampoco alude a seres extraordinarios. Es una capacidad que tenemos todos, aunque en su caso fuera realmente especial.
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